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			Para Jose.

			Gracias por enseñarme que el amor verdadero

			es la historia más hermosa jamás contada.

		

	
		
			El amor encontrará su camino,

			incluso a través de lugares donde ni los lobos se atreverían a entrar.

			Lord Byron

		

	
		
			

			Capítulo 1

			Catriona

			Castillo Glenmoran, Highlands escocesas

			Febrero de 1814

			Lady Catriona Stewart se detuvo en el umbral de la torre este, sintiendo como el viento helado de febrero le azotaba el rostro con una familiaridad que pronto sería solo un recuerdo. Desde aquella ventana podía contemplar las colinas ondulantes que se extendían hasta donde alcanzaba la vista, cubiertas de páramos dorados que prometían el verde exuberante de la primavera. El aroma a turba quemada se filtraba desde las chimeneas del castillo, mezclándose con el aire limpio de las Highlands que había respirado durante los últimos catorce años de su vida.

			Cerró los ojos y se permitió un momento para grabar aquella sensación en su memoria: el tacto áspero de la piedra milenaria bajo sus dedos, el sonido del viento silbando entre las almenas, la paz que solo conocían quienes habían crecido entre aquellas montañas ancestrales. Cuando volviera a abrir los ojos, tendría que enfrentarse a la realidad que la aguardaba en el estudio de su tío.

			—Lady Catriona.

			La voz de MacLeod, el mayordomo, la sobresaltó. Se volvió hacia el hombre canoso cuyas arrugas profundas hablaban de décadas sirviendo fiel a la familia Stewart.

			—Su señoría la espera en el estudio.

			Asintió, alisándose las faldas del vestido de lana azul oscuro que había elegido esa mañana. Algo le decía que la conversación que estaba a punto de tener cambiaría su vida para siempre, y quería estar preparada. Aunque, en realidad, ¿cómo podía una prepararse para lo inevitable?

			El estudio de Duncan Stewart, séptimo marqués de Glenmoran, estaba ubicado en la planta baja del castillo, con ventanas que daban al jardín donde ella y su amiga solían jugar de niñas. Ahora, esos ventanales enmarcaban un paisaje invernal que parecía reflejar la melancolía que se había instalado en el castillo desde que Duncan había comenzado a proferir esa tos seca y persistente que los médicos no lograban curar.

			—Adelante, muchacha.

			La voz de su tío sonaba más ronca de lo habitual. Catriona entró y encontró a su tío de pie junto a la chimenea, contemplando las llamas con una expresión que no había visto antes. A los cincuenta y dos años, seguía siendo imponente, alto y de hombros anchos, pero algo en su postura le recordó que ya no era el hombre invencible de su infancia.

			—Siéntate, por favor —le pidió, señalando uno de los sillones de cuero gastado que flanqueaban la chimenea.

			Obedeció, pero mantuvo las manos entrelazadas sobre el regazo para disimular el temblor que había comenzado a apoderarse de ellas. Duncan tomó asiento y, por primera vez desde que había llegado a Glenmoran siendo una niña huérfana de cinco años, vio incertidumbre en los ojos grises de su tío.

			

			—¿Has sido feliz aquí, Catriona? —le preguntó.

			La pregunta la desconcertó. ¿Feliz? Glenmoran era lo más parecido a un hogar que había conocido desde la muerte de sus padres.

			—Por supuesto, tío Duncan. Considero este castillo como mi hogar.

			—Sí, lo es. Y siempre lo será. —Se inclinó hacia delante y la luz del fuego reveló las ojeras que le habían aparecido en las últimas semanas—. Pero eres una mujer joven y las mujeres jóvenes necesitan más que castillos y páramos. Necesitan un futuro, Catriona. Un marido. Una familia propia.

			Sintió que se le encogía el estómago. Duncan nunca había mostrado mucho interés en casarla y ella había comenzado a albergar la esperanza secreta de que podría quedarse en Glenmoran para siempre, cuidando de él y administrando las tierras.

			—No necesito...

			—Me estoy muriendo.

			Las palabras cayeron entre ellos como piedras arrojadas a un estanque en calma. Catriona sintió que el aire abandonaba sus pulmones de golpe.

			—No digas eso —susurró—. Los médicos dijeron que con descanso y...

			—Los médicos me dan seis meses de vida, quizá menos. —Su voz era suave, pero implacable—. Y no puedo marcharme de este mundo sabiendo que te he dejado sola y sin protección. Ni que he dejado estas tierras y toda la gente que depende de ellas sin un futuro seguro.

			Se levantó del sillón con movimientos bruscos, necesitando moverse, hacer algo con la energía frenética que de repente corría por sus venas.

			—No estaré sola. Tengo a MacLeod, a la señora Campbell, a toda la gente del clan...

			—Que dependen de ti para su sustento. —Duncan se puso de pie también, con lentitud—. Escúchame bien, Catriona, cuando yo muera heredarás todas estas tierras, el título de estas propiedades, los ingresos... Todo. Pero, como mujer soltera, no podrás gestionarlas legalmente. La ley exige que tengas un tutor o, mejor aún, un marido, que heredará el título de marqués.

			Catriona sintió que se le aflojaban las rodillas. Nunca había pensado en los aspectos legales de su herencia.

			—¿Y si no me caso?

			—Entonces el tribunal nombrará un tutor, probablemente algún desconocido que nunca ha pisado estas tierras y que solo verá números en los libros de cuentas, no las familias que dependen de ellas. —La miró—. ¿Es eso lo que quieres para ti y para la gente de Glenmoran?

			Las palabras la golpearon como bofetadas. No porque fueran crueles, sino porque sabía que eran ciertas.

			—Entonces, ¿qué propones? —preguntó, volviéndose hacia él con el mentón alzado en un gesto de desafío que había heredado de su padre.

			Duncan sonrió por primera vez desde que había comenzado la conversación y por un momento volvió a ser el hombre que la había consolado de niña después de sus pesadillas.

			—He escrito a un viejo amigo mío. William Ashworth, duque de Westmere. Nos conocimos en Oxford hace muchos años y hemos mantenido correspondencia esporádica desde entonces. —Se acercó al escritorio y tomó una carta a medio escribir—. Es un hombre honorable, con una familia respetable.

			

			Catriona sintió que las rodillas se le aflojaban y volvió a sentarse en el sillón.

			—¿Vas a venderme al mejor postor?

			—Voy a testamentar. —Duncan dejó la carta y se acercó a ella, tomando sus manos entre las suyas, grandes y callosas—. William actuará como fideicomisario de tus propiedades hasta que te cases. Cuando encuentres marido, él se hará cargo de la administración legal, pero las tierras seguirán siendo tuyas. Y, si algo me pasara antes de que te cases, William será tu tutor legal hasta ese momento.

			La cabeza le daba vueltas con tanta información legal.

			—Y él, una persona que no me conoce de nada, ¿ha aceptado semejante responsabilidad?

			—Aún no le he enviado la propuesta formal, pero estoy seguro de que la aceptará. William estará encantado de recibirte durante la temporada social de Londres. Vivirás con su familia, asistirás a los bailes y eventos apropiados para una dama de tu posición, y tendrás la oportunidad de conocer a muchos caballeros elegibles.

			—¿Y si no encuentro a nadie que me guste? ¿Y si nadie me encuentra atractiva? —Las preguntas brotaron de sus labios antes de que pudiera detenerlas.

			—Entonces regresarás aquí y encontraremos otra solución. Pero primero debes intentarlo, porque ningún hombre en su sano juicio podría desdeñar tu belleza.

			Catriona miró las manos de su tío, notando por primera vez lo delgadas que se habían vuelto y cómo la piel parecía demasiado grande para los huesos que cubría. El hombre que la había criado, que le había enseñado a montar a caballo y a defender sus opiniones con la misma fiereza que defendía sus tierras, se estaba apagando ante sus ojos.

			—¿Cuándo tendría que marcharme? —preguntó.

			—La próxima semana. La temporada social comienza pronto y necesitas tiempo para instalarte y prepararte.

			Una semana. Apenas tiempo para despedirse de todo lo que había conocido y amado durante catorce años.

			—¿Y tú? ¿Quién cuidará de ti mientras yo esté en Londres?

			Duncan sonrió y esta vez la sonrisa llegó hasta sus ojos.

			—La señora Campbell se ha ofrecido a ejercer de enfermera, además de ama de llaves. Y tengo correspondencia que poner al día, libros que leer y la tediosa administración. Estaré bien, Catriona. La pregunta es si tú estarás bien.

			Se quedaron en silencio durante largos minutos, escuchando el crepitar del fuego y el viento que golpeaba los cristales. Catriona se puso de pie y se acercó a una de las ventanas, contemplando las tierras que habían sido su mundo durante más de una década.

			—Mis padres se conocieron en Londres, ¿verdad? —preguntó sin volverse.

			—Tu padre era el heredero del marquesado, como bien sabes, pero le gustaba pasar las temporadas en Londres. Tu madre acababa de ser presentada en sociedad. Según me contó tu padre, fue amor a primera vista para ambos.

			—¿Crees que yo podría tener la misma suerte?

			—Creo que mereces la oportunidad de averiguarlo.

			Catriona cerró los ojos y apoyó la frente contra el cristal frío de la ventana. En algún lugar del sur, más allá de las montañas y los páramos que habían sido su hogar, la esperaba un mundo diferente. Un mundo de salones elegantes, protocolos complicados y conversaciones artificiales. Un mundo donde tendría que aprender a ser una persona con la que no se sentía en absoluto identificada.

			

			Pero también un mundo donde, tal vez, podría encontrar lo que sus padres habían encontrado: un amor que valiese la pena todos los sacrificios.

			Se volvió hacia su tío, que la observaba con una mezcla de esperanza y tristeza que le partió el corazón, y asintió.

			—Escribiré al duque de Westmere esta misma noche —dijo Duncan con suavidad—. Le confirmaré que irás a Londres.

			Catriona asintió.

			—Será mejor que comience a hacer los preparativos, entonces.

			—Catriona. —La voz de Duncan la detuvo cuando ya se dirigía hacia la puerta—. Recuerda siempre que eres una Stewart de Glenmoran. Llevas en las venas la sangre de guerreros. No permitas que nadie te haga sentir inferior, sin importar cuán refinados o poderosos puedan parecer.

			Ella sonrió, pero la sonrisa se sintió frágil en sus labios, como si pudiese romperse en cualquier momento.

			—Lo recordaré, tío Duncan. Te lo prometo.

			Cuando salió del estudio y cerró la puerta, Catriona se permitió un momento para apoyarse contra la madera sólida y respirar hondo. El corazón le latía desbocado y una sensación de pérdida se instaló en su pecho como una piedra fría.

			En una semana estaría camino de Londres, alejándose de todo lo que conocía y amaba. Dejando atrás las colinas donde había aprendido a montar, los pasillos donde aún resonaban los ecos de su infancia y a la única familia y amistades que recordaba en realidad. Se dirigía hacia un futuro incierto con desconocidos que la juzgarían y la medirían como si fuese un caballo en una subasta.

			Se llevó una mano temblorosa al chal de lana, tocando el broche de plata con esmeraldas que había pertenecido a su madre. Al menos esa joya familiar podría llevársela consigo, un pequeño recordatorio de su pasado.

			Tal vez, si tenía suerte, encontraría su lugar en esa nueva vida. Pero, por primera vez desde la muerte de sus padres, volvía a sentir ese terrible vacío que la había acompañado durante sus primeros años en Glenmoran: la sensación de no pertenecer a ningún sitio, de estar siempre a la deriva entre dos mundos.

			Y esta vez ni siquiera tenía la seguridad de que habría un hogar al que regresar.

		

	
		
			Capítulo 2

			

			Edward

			Mansión Ashworth, Mayfair, Londres

			Febrero de 1814

			Edward Ashworth, marqués de Westmere, encontró a su padre en su estudio leyendo una carta con expresión pensativa. Su Gracia William Ashworth, duque de Westmere, tenía el ceño ligeramente fruncido, algo que Edward había aprendido a interpretar a lo largo de los años como señal de que se avecinaba algún tipo de complicación.

			—Buenos días, padre —saludó Edward, acercándose al escritorio de caoba—. ¿Malas noticias?

			William alzó la vista y dobló la carta con cuidado.

			—No son buenas. Es de un viejo amigo de Oxford, Duncan Stewart, marqués de Glenmoran.

			Edward se dejó caer en uno de los sillones de cuero que flanqueaban la chimenea. Conocía ese nombre vagamente; su padre había mencionado en alguna ocasión a compañeros universitarios que se habían establecido en Escocia.

			—¿Qué tipo de complicaciones puede traer una carta de un viejo amigo?

			William se levantó y la guardó en uno de los cajones del escritorio antes de responder.

			—¿Te importaría acompañarme al salón?

			Edward siguió a su padre por los pasillos hasta el salón principal, donde encontraron a Catherine Ashworth, la duquesa de Westmere, bordando junto a la ventana que daba al jardín. Su madre alzó la vista al verlos entrar y Edward notó al instante cómo su expresión se volvía atenta ante la seriedad del rostro de William.

			—¿Ha pasado algo, querido? —preguntó Catherine, dejando a un lado la labor.

			—He recibido una carta de Duncan Stewart. ¿Te acuerdas de él?

			—Por supuesto. Tu amigo escocés que solía venir a Londres de vez en cuando durante nuestros primeros años de matrimonio. —Catherine frunció el ceño—. Hace mucho que no sabemos nada de él.

			En ese momento, Isabella apareció en el umbral del salón con un libro bajo el brazo. A los once años, tenía desarrollado un sexto sentido para detectar cuando se estaban diciendo cosas interesantes en su presencia.

			—¿Puedo quedarme? —preguntó dirigiéndose a su madre—. Estaba leyendo aquí antes.

			Catherine miró a William, que asintió con un gesto.

			Isabella se acomodó en un rincón del sofá, abriendo el libro como si fuese a leer, aunque Edward sabía que no iba a perderse ni una palabra de la conversación.

			William tomó asiento junto a su esposa y suspiró.

			—Duncan me escribe para pedirme ayuda. Se está muriendo.

			—¡Oh, no! —La mano de Catherine voló hacia su boca—. ¿Qué le sucede?

			—Una enfermedad respiratoria que los médicos no han logrado curar. Le dan pocos meses de vida. —William hizo una pausa para elegir cuidadosamente sus palabras—. Tiene una sobrina bajo su tutela, una joven de diecinueve años llamada lady Catriona Stewart. Quedó huérfana siendo niña y Duncan la ha criado desde entonces.

			Edward empezó a tener una sospecha desagradable sobre hacia dónde se dirigía la conversación.

			

			—¿Y qué tiene que ver eso con nosotros? —preguntó.

			—Duncan me pide que acojamos a su sobrina durante la próxima temporada. Quiere que viva bajo nuestra protección para que pueda encontrar un buen marido antes de que él muera.

			El silencio se instaló en el salón. Lady Catherine palideció un poco, pero Edward podía ver en sus ojos que ya estaba considerando las implicaciones de la petición. Isabella, por su parte, había abandonado cualquier pretensión de leer y los miraba con los ojos muy abiertos.

			—¿Una joven escocesa? —preguntó Catherine—. ¿Has dicho que tiene diecinueve años?

			—Sí. Según el señor Duncan, es una muchacha inteligente y de buen carácter, pero ha crecido en las Highlands y no conoce los protocolos de la sociedad londinense. 

			Edward se levantó y se acercó a la ventana, sintiendo una irritación creciente.

			—Edward —la voz de Catherine llevaba un tono de reproche—, se trata de ayudar a una joven que se encuentra en una situación desesperada. Su tío está muriendo y ella necesita encontrar un protector antes de quedarse sola en el mundo.

			—Entiendo la situación, madre, pero no veo por qué tenemos que ser nosotros quienes solucionemos este problema. Seguramente el señor Duncan Stewart tendrá otros amigos, otros parientes...

			—Parece que no tiene a nadie más en quien confiar lo suficiente como para encomendarle el futuro de su sobrina. —William se puso de pie también—. Duncan y yo compartimos mucho durante nuestro primer año en Oxford. Nos hicimos muy buenos amigos y, aunque hemos mantenido correspondencia esporádica a lo largo de los años, sigue considerándome alguien en quien puede confiar.

			Isabella cerró el libro de golpe.

			—¿Va a venir a vivir con nosotros una dama escocesa?

			—Si aceptamos la petición de su tío, sí —respondió Catherine—. Viviría aquí durante la temporada o hasta que encontrase marido.

			—¡Qué emocionante! —Isabella se irguió en el sofá—. ¿Habla con acento escocés? ¿Conoce historias de clanes y batallas?

			A pesar de su irritación, Edward no pudo evitar sonreír ante el entusiasmo de su hermana.

			—No lo sabemos.

			Catherine se levantó y se acercó a su marido.

			—¿Qué opinas tú, William? ¿Crees que deberíamos ayudarla?

			—Creo que tenemos la obligación moral de hacerlo. Duncan nunca me habría escrito si no estuviera desesperado. Y nosotros tenemos los medios y la posición social necesarios para ayudarla.

			Edward se volvió hacia su padre.

			—Acoger a una invitada durante meses va a cambiar por completo nuestra rutina.

			—En realidad, creo que podría ser bastante enriquecedor —dijo Catherine pensativa—. Hace años que no tengo la oportunidad de organizar una presentación en sociedad, la última fue la de tu prima. Aunque no tenemos mucho tiempo para prepararla.

			Edward miró a su familia, dándose cuenta de que la decisión ya estaba tomada. Conocía esa expresión en el rostro de su madre: era la misma que ponía cuando había decidido redecorar una habitación u organizar una cena importante. Y la sonrisa de Isabella no dejaba lugar a dudas sobre su opinión al respecto.

			

			—¿Cuándo llegaría? —preguntó, resignándose a lo inevitable.

			—Duncan dice que puede enviarla la semana que viene, si nosotros estamos de acuerdo.

			Catherine ya había empezado a caminar por el salón, con esa energía que aparecía siempre que tenía un proyecto entre manos.

			—Habrá que preparar el dormitorio azul, por supuesto. Y encargar vestidos apropiados para los diferentes eventos de la temporada. Una joven que ha crecido en Escocia probablemente no tenga el guardarropa adecuado para una ciudad como Londres.

			—¿Ya has decidido que vais a aceptar? —preguntó Edward.

			Catherine se detuvo y lo miró con sorpresa.

			—¿Acaso hay alguna duda? Ya has escuchado a tu padre, es nuestro deber ayudar a quien lo necesita. Y, además, será maravilloso tener una joven en casa durante la temporada.

			William se acercó a Edward y le puso una mano en el hombro.

			—Sé que no es la situación ideal, hijo, pero a veces las circunstancias nos obligan a hacer sacrificios por otros. Y no será un sacrificio tan terrible. Solo serán unos meses.

			Edward asintió, aunque no se sentía muy convencido. La perspectiva de tener una desconocida viviendo en su casa durante la temporada social más importante del año no le resultaba particularmente atractiva.

			—Supongo que no tengo mucho peso en la decisión.

			—Siempre valoramos la opinión de todos en esta familia —dijo William—. Pero espero que elijas hacer lo correcto y seas considerado con lady Catriona.

			Isabella se levantó del sofá y se acercó a su hermano.

			—Va a ser divertido, Edward. Piénsalo: alguien nuevo con quien conversar, historias diferentes que escuchar... Y mamá estará tan ocupada organizando cosas para lady Catriona que no tendrá tiempo de vigilar todo lo que hago.

			Edward se echó a reír.

			—Esa es probablemente la mejor razón que he oído hasta ahora para aceptar.

			Catherine les lanzó una mirada de advertencia a ambos.

			—No se te ocurra aprovechar esta situación para portarte mal, Isabella. Lady Catriona va a necesitar toda nuestra ayuda para adaptarse a Londres.

			—Por supuesto, mamá. —Isabella adoptó una expresión angelical que no engañó a nadie.

			William se dirigió hacia la puerta del salón.

			—Escribiré a Duncan esta misma tarde para confirmarle que estaremos encantados de recibir a su sobrina. Catherine, supongo que querrás empezar a planificar los preparativos.

			—Ya estoy pensando en todo lo que hay que hacer. —Catherine se volvió hacia Edward—. ¿Qué vas a hacer hoy, Edward?

			—Había pensado en pasar por el club. ¿Por qué?

			—Solo sentía curiosidad.

			Edward asintió. Estaba seguro de que en el club estaría James Pemberton, su amigo más cercano, y necesitaba compartir con alguien sus dudas sobre toda esta situación. No le gustaba la idea de pensar que lady Catriona podía ser la nueva esperanza de sus padres de encontrarle esposa esa temporada, y menos todavía si iba a alojarse en su casa.

			

			Cuando Edward salió una hora más tarde, aún sentía una mezcla de resignación e irritación. No es que se opusiera en principio a ayudar a la sobrina de un viejo amigo de su padre, pero la perspectiva de tener su vida alterada por una completa desconocida durante meses no le resultaba especialmente atractiva.

			El White’s estaba empezando a llenarse con los caballeros que preferían almorzar fuera de casa. Edward encontró a James Pemberton en su rincón habitual, junto a una de las ventanas que daban a St. James’s Street.

			—Llegas tarde —le dijo James sin levantar la vista del periódico que estaba leyendo.

			—He tenido una conversación familiar muy interesante y, por lo visto, ineludible. —Edward se dejó caer en el sillón de cuero que había frente a su amigo—. Al parecer, vamos a tener una invitada durante la temporada.

			James alzó la vista y Edward vio el brillo de curiosidad reflejado en sus ojos verdes.

			—¿Qué tipo de invitada?

			—Una huérfana escocesa de diecinueve años que necesita encontrar marido.

			James dejó el periódico a un lado y se recostó en su sillón con una expresión divertida.

			—Eso suena interesante. Cuéntamelo todo.

			Edward le relató la carta de Duncan Stewart y la reacción de su familia. James le escuchó sin interrumpir, aunque su expresión se fue volviendo más pensativa a medida que avanzaba la historia.

			—Es una situación delicada —dijo—. No se trata solo de hospedar a una invitada. Se trata de ayudar a una joven que se encuentra en una posición muy vulnerable.

			—Lo sé. Y eso es lo que hace que me sienta como un egoísta por estar molesto.

			—No eres egoísta por preferir que tu vida no se vea alterada por los problemas de otros. Pero tampoco sería muy honorable negarse a ayudar cuando tienes los medios para hacerlo.

			Edward suspiró y pidió un whisky al camarero que pasaba.

			—Mi madre ya está planeando vestidos y presentaciones. Isabella está emocionadísima. Y mi padre actúa como si fuera lo más natural del mundo convertir nuestra casa en un refugio para herederas escocesas en apuros.

			—¿Y tú qué opinas?

			Edward se quedó callado durante varios minutos, observando a los transeúntes que pasaban por la calle.

			—Supongo que no tengo muchas opciones. Cuando mi padre toma una decisión basada en principios morales, no hay manera de hacerle cambiar de opinión.

			—Podría ser peor. Podría tratarse de una viuda con cinco hijos pequeños.

			Edward se echó a reír.

			—¿Sabes algo más sobre ella, aparte de que es huérfana y escocesa?

			—Nada. Solo que tiene diecinueve años y que, según su tío, es inteligente y de buen carácter.

			—Inteligente suena prometedor. Significa que probablemente podrás mantener conversaciones interesantes con ella.

			

			James sonrió.

			—Edward, tienes que dejar de ver esto como una imposición. Vas a conocer a alguien diferente a todas las mujeres de tu círculo social habitual. Eso podría resultar estimulante.

			—O tedioso.

			—Solo hay una manera de averiguarlo. —James hizo una seña al camarero para que les sirviera el almuerzo—. ¿Cuándo llega?

			—Creo que dentro de una semana.

			—Eso te da tiempo. Puedes prepararte para ser un buen anfitrión y decidir qué postura quieres adoptar en todo esto. Así tu madre se asegurará de que la casa esté perfecta para recibir a una dama.

			Edward no pudo evitar sonreír ante la imagen de su madre corriendo de un lado a otro, supervisando cada detalle de los preparativos.

			—Isabella está convencida de que lady Catriona va a llegar contando historias de batallas.

			—Los niños siempre tienen las expectativas muy altas. Aunque quién sabe, tal vez Isabella no esté tan equivocada.

			—Supongo que lo descubriremos pronto.

			Se despidió de James y salió del club. Su amigo tenía razón, no tenía sentido angustiarse por algo que era inevitable. Lo único que podía hacer era aceptar que los próximos meses iban a ser diferentes a lo que había planeado y esperar que lady Catriona Stewart resultase ser una invitada tolerable.

		

	
		
			Capítulo 3

			Catriona

			Mansión Ashworth, Mayfair, Londres

			Febrero de 1814

			Lady Catriona Stewart se despertó con la sensación de no saber dónde estaba. Durante un momento de confusión, buscó con la mirada las vigas de madera oscura del techo de su habitación en Glenmoran, pero en lugar de eso encontró un cielo blanco adornado con molduras doradas que formaban delicados motivos florales. La realidad la golpeó como agua fría: ya no estaba en Escocia.

			Se incorporó despacio en la cama más mullida en la que había dormido jamás, observando la habitación que sería su hogar durante los próximos meses. Las paredes estaban cubiertas con un papel pintado en tonos azul claro con pequeñas flores doradas y las cortinas de las tres ventanas eran de seda azul cobalto con borlas doradas que brillaban bajo la luz de la mañana que se filtraba a través de los cristales.

			

			Todo en aquella habitación hablaba de una elegancia refinada que la hacía sentirse como una intrusa. El tocador de caoba con espejo ovalado estaba situado entre dos ventanas, con una silla tapizada en terciopelo azul que parecía demasiado delicada para sentarse en ella. La chimenea estaba flanqueada por dos sillones que invitaban a pasar tardes tranquilas leyendo. Incluso había un pequeño escritorio junto a la pared, con papel de carta, plumas y tintero dispuestos como si alguien hubiera sabido que le gustaría mantener correspondencia.

			Sus baúles de viaje parecían fuera de lugar junto al armario de madera pulida, como si dos mundos diferentes hubieran colisionado en aquella habitación perfecta. El contraste entre sus posesiones, prácticas y sin pretensiones, y la sofisticación que la rodeaba le recordó lo lejos que estaba de casa.

			Se levantó y se acercó a la ventana central, descorriendo la cortina para observar las vistas. Mayfair se extendía ante ella con sus casas elegantes, sus jardines privados perfectamente cuidados y sus calles adoquinadas por las que ya circulaban carruajes a pesar de ser temprano. Todo parecía ordenado, civilizado, y opuesto a la belleza salvaje de las Highlands que echaba de menos con cada fibra de su ser.

			Un suave golpe en la puerta la sobresaltó.

			—Lady Catriona. —La voz era suave, con un acento que no supo identificar—. ¿Puedo pasar?

			—Adelante.

			Una mujer joven de aspecto agradable entró en la habitación llevando una bandeja con té humeante. Vestía el uniforme pulcro de una doncella, pero había algo en su postura que sugería que estaba acostumbrada a trabajar para familias de la alta sociedad.

			—Buenos días, milady. Soy Lucy, seré su doncella personal durante su estancia aquí. Su Gracia me ha asignado para atenderla.

			Catriona parpadeó sorprendida. En Glenmoran había compartido con la señora Campbell las tareas de vestirse y peinarse, pero nunca había tenido una doncella solo para ella.

			—Buenos días, Lucy. Es muy amable, pero no estoy acostumbrada a...

			—Oh, no se preocupe, milady. —Lucy dejó la bandeja sobre la mesita entre los sillones y sonrió—. Sé que las costumbres en las Highlands son diferentes. Pero aquí en Londres, sobre todo durante la temporada social, todas las damas tienen doncella. Su Gracia insistió en que tuviera usted la mejor atención posible.

			Catriona se acercó a la bandeja, agradeciendo el aroma familiar del té. Al menos eso no había cambiado.

			—¿Has trabajado mucho tiempo para la familia Ashworth?

			—Tres años, milady. Antes trabajé para la madre de lord James Pemberton, pero, cuando la familia se retiró a sus propiedades en el campo, Su Gracia me ofreció un puesto aquí. Es una familia muy considerada.

			Catriona se dio cuenta de que la joven tenía su misma edad, aunque su experiencia en el servicio doméstico de alta categoría era evidente en cada movimiento que hacía.

			—¿Lord James Pemberton? —preguntó Catriona, recordando que había oído ese nombre en algún lugar.

			

			—El mejor amigo de lord Edward, milady. Son como hermanos. Lord James viene a menudo por aquí.

			Catriona asintió, tomando nota mental del nombre. Tendría que aprender rápido quién era quién en el círculo social de los Ashworth si quería evitar cometer errores embarazosos.

			—Lucy, todo este protocolo me resulta aún muy extraño.

			La doncella sonrió con comprensión.

			—Por supuesto, lady Catriona. ¿Le gustaría que la ayude a vestirse? Su Gracia la espera para el desayuno a las diez y después tienen planeada una visita a las tiendas de Bond Street.

			Catriona miró el reloj de porcelana que había sobre la repisa de la chimenea. Eran las ocho y media. En Glenmoran habría estado levantada desde las seis, pero aquí parecía que los horarios seguían un ritmo diferente.

			—¿Tiendas? ¿Para qué?

			Lucy comenzó a sacar vestidos del armario donde aparentemente había ordenado las pertenencias de Catriona durante la noche.

			—Para su guardarropa de temporada, lady Catriona. Su Gracia dice que necesitará vestidos apropiados para todas las ocasiones: vestidos de mañana, de tarde, de baile, para la ópera... También zapatos, guantes, sombreros, chales...

			Catriona sintió que se le revolvía el estómago. La lista parecía interminable y cada prenda representaba otro paso más lejos de la vida sencilla que había conocido.

			—¿Es necesario tanto vestuario?

			—Me temo que sí, lady Catriona. La temporada tiene eventos casi todas las noches y cada uno requiere un atuendo apropiado. Pero no se preocupe, Su Gracia tiene muy buen gusto y conoce a las mejores modistas de Londres.

			Lucy extendió sobre la cama un vestido de lana verde bosque que Catriona había traído de Escocia. Era uno de sus favoritos, cómodo y práctico, pero junto a la sofisticación de la habitación azul parecía demasiado sencillo.

			—¿Es adecuado este vestido para el desayuno?

			—Es perfecto, lady Catriona. Muy apropiado para una mañana en casa.

			Mientras Lucy la ayudaba a vestirse, Catriona se preguntó cuántas veces durante los próximos meses escucharía esa frase: «apropiado para...». Parecía que en Londres todo tenía reglas específicas, desde la ropa hasta las conversaciones, desde los horarios hasta las formas de caminar.

			—Lucy, ¿tú eres de Londres?

			—No, señora. Soy de Yorkshire. Vine a Londres cuando tenía trece años para trabajar en el servicio doméstico. —Lucy comenzó a cepillar el largo cabello castaño rojizo de Catriona—. Al principio también me sentía muy perdida. Todo parecía demasiado grande, demasiado rápido, demasiado complicado.

			—¿Y te acostumbraste?

			—Sí. Pero creo que usted se adaptará mucho más rápido que yo. Después de todo, usted es una dama y está aquí por elección propia.

			Por elección propia. Catriona no corrigió a Lucy, pero la frase resonó en su mente. ¿Era una elección cuando la alternativa era dejar que las tierras de Glenmoran cayeran en manos de desconocidos?

			

			—¿Cómo es la familia? —preguntó, necesitando distraerse de sus pensamientos sombríos.

			Los ojos de Lucy se iluminaron.

			—Oh, son maravillosos. Su Gracia, el duque, es muy justo y considerado con el servicio. Su Gracia, la duquesa, es una dama muy elegante, pero también muy amable. Y lady Isabella es un encanto, aunque a veces un poco traviesa.

			—¿Y lord Edward?

			Lucy hizo una pausa casi imperceptible en su cepillado.

			—Lord Edward es..., bueno, es un caballero muy respetado. Educado, inteligente, responsable. Todas las damas de Londres suspiran por él.

			Había algo en el tono de Lucy que sugería que había más que decir, pero Catriona no se atrevió a presionar. Ya tendría tiempo de formar sus propias opiniones sobre el heredero.

			—¿Qué debo saber sobre los protocolos del desayuno?

			—Nada complicado, lady Catriona. La familia desayuna en el comedor pequeño, que es menos formal que el grande. Su Gracia se sentará a la cabecera, Su Gracia, la duquesa, a su derecha y usted probablemente a su izquierda. Lady Isabella se sienta donde puede. Lord Edward...

			—¿Lord Edward desayuna con la familia?

			—No siempre. A menudo desayuna temprano y sale por asuntos de negocios. Pero Su Gracia mencionó que hoy estaría presente para conocerla.

			Catriona sintió una punzada de nerviosismo. Lucy terminó de peinarla. Era un peinado más sofisticado de lo que ella misma habría logrado, pero no tan elaborado como para hacerla sentir artificial.

			Catriona se miró en el espejo del tocador. La joven que le devolvía la mirada parecía apropiada para una casa londinense, pero aún podía ver a la muchacha de las Highlands en sus ojos verdes. Tal vez no había perdido su esencia después de todo.

			Lucy la condujo por los pasillos hasta el comedor pequeño, que resultó ser del tamaño del comedor principal de Glenmoran. Las paredes estaban cubiertas con papel pintado en tonos crema y dorado, y un gran aparador de caoba exhibía una vajilla de porcelana que valía más que el ingreso anual de muchas familias escocesas.

			El duque, William Ashworth, se levantó cuando ella entró, seguido por la duquesa. Lady Catherine Ashworth era como Catriona se había imaginado: bella, refinada, con el cabello rubio perfectamente arreglado y llevaba puesto un vestido matutino que era la definición misma de la elegancia sin ostentación.

			—Lady Catriona, buenos días. —El duque se acercó a ella con una sonrisa cálida—. Espero que haya descansado bien.

			—Muy bien, Su Gracia. —Catriona hizo una reverencia—. La habitación es preciosa. Me siento muy agradecida.

			—Me alegro de que le guste.

			Catherine se acercó también, tomando las manos de Catriona entre las suyas.

			—Querida, es un placer tenerla aquí. Duncan escribió tanto sobre usted en sus cartas que siento como si ya la conociera.

			Catriona sintió una oleada de gratitud hacia la duquesa por su calidez inmediata. Había esperado frialdad, juicio, pero en lugar de eso encontró una bienvenida inesperada.

			

			—Es muy amable al acogerme en su hogar, Su Gracia.

			—Puedes llamarme lady Catherine. Si te parece bien, te tutearé. —Catherine la guio hacia la mesa—. Es maravilloso acoger a una joven en casa durante la temporada. Hace años que no tengo la oportunidad de organizar una presentación social.

			En ese momento, un torbellino de energía entró corriendo en el comedor. Lady Isabella Ashworth se detuvo con brusquedad al ver a Catriona, sus ojos azules brillaron de curiosidad y emoción.

			—¡Usted debe ser lady Catriona! —exclamó, haciendo una reverencia que era técnicamente correcta pero muy apresurada—. ¿Ha visto fantasmas en su castillo? ¿Conoce historias de clanes que lucharon con espadas?

			—Isabella. —La voz del duque llevaba un tono de advertencia suave—. Recuerda tus modales, por favor.

			Isabella se irguió, adoptando una postura más formal, pero sus ojos seguían brillando de curiosidad.

			—Perdón, padre. Buenos días, lady Catriona. Es un honor tenerla en nuestra casa.

			Catriona no pudo evitar sonreír ante el entusiasmo apenas contenido de la niña.

			—Buenos días, lady Isabella. Y sí, he oído algunas historias de fantasmas, aunque no estoy segura de si creer en ellas.

			Isabella se iluminó como si hubieran encendido una vela en su interior.

			—¿Me las contará? ¿Y conoce historias de batallas también?

			—Si sus padres lo permiten, estaré encantada de compartir algunas historias con usted.

			Catherine sonrió mientras servía té de una tetera de plata.

			—Creo que Isabella va a disfrutar mucho de tu compañía, querida. Siempre ha sido muy curiosa sobre el mundo más allá de Londres.

			Se sentaron a desayunar y Catriona se encontró relajándose en la conversación. El duque le preguntó sobre el viaje desde Escocia, la duquesa quiso saber sobre sus impresiones de Londres, e Isabella la bombardeó con preguntas sobre la vida en un castillo escocés.

			Estaban a mitad del desayuno, cuando se oyeron pasos en el pasillo. Catriona sintió que toda la familia se enderezaba y supo, incluso antes de que apareciera en el umbral, que lord Edward Ashworth había llegado para conocerla.

			—Buenos días —dijo una voz masculina profunda desde la entrada.

			Catriona levantó la vista y se encontró con los ojos azul grisáceo más penetrantes que había visto jamás. Edward Ashworth era alto, muy alto, con el cabello castaño oscuro y facciones que parecían talladas en mármol. Vestía un traje impecable, que realzaba sus hombros anchos, y se movía con la confianza natural de alguien acostumbrado a ser el hombre más importante de cualquier habitación.

			Por un momento, ninguno de los dos dijo nada. Edward la observaba con una expresión que no supo interpretar y ella se sentía expuesta bajo esa mirada evaluadora.

			—Edward, querido. —Catherine rompió el silencio—. Ven a conocer a nuestra invitada. Lady Catriona Stewart, te presento a mi hijo, Edward Ashworth, marqués de Ashford.

			

			Edward se acercó a la mesa y le hizo una reverencia formal.

			—Lady Catriona. Es un honor conocerla.

			Catriona se puso de pie e hizo una reverencia en respuesta, dando gracias mentalmente a su tío por insistir en que practicara los protocolos apropiados antes de viajar a Londres.

			—Lord Edward. El honor es mío.

			Cuando sus ojos se encontraron de nuevo, Catriona sintió algo extraño en el estómago, como si hubiera bebido oporto demasiado rápido. Edward llenaba con su presencia la habitación, pero había algo en su expresión que la puso en guardia.

			—Espero que encuentre Londres de su agrado —dijo él, tomando asiento frente a ella.

			—Hasta ahora, sí. Su familia es muy considerada.

			—Me alegra saberlo.

			El intercambio era perfectamente cortés, perfectamente apropiado y frío. Catriona se dio cuenta de inmediato de que a Edward Ashworth no le entusiasmaba su presencia allí, por mucho que se empeñase en mostrarse demasiado educado como para demostrarlo abiertamente.

			Isabella, ajena a la tensión, decidió llenar el silencio.

			—Edward, lady Catriona conoce historias de fantasmas y batallas. ¿No es emocionante?

			Edward le dirigió una sonrisa a su hermana, que transformó su rostro.

			—Muy emocionante, Bella. Estoy seguro de que lady Catriona tiene muchas historias interesantes que contar.

			Había algo en su tono que sugería que no estaba particularmente interesado en escuchar esas historias, pero Isabella no lo captó.

			—Madre va a llevarla de compras hoy para conseguirle vestidos para la temporada. ¿Vas a venir con nosotras?

			—Me temo que tengo compromisos que atender —respondió Edward, sin mirar a Catriona—. Pero estoy seguro de que os divertiréis mucho.

			El desayuno continuó con conversación educada pero algo tensa. Catriona se encontró observando a Edward con disimulo, tratando de entender qué había detrás de esa fachada de cortesía perfecta. Era evidente que era inteligente, educado y devoto de su familia, especialmente de Isabella. Pero había una distancia en su manera de relacionarse con ella que la hacía sentirse como una intrusa en un hogar que, de otra manera, le había parecido cálido y acogedor.

			Cuando Edward se levantó para marcharse, se despidió de ella con la misma formalidad con la que la había saludado.

			—Espero que disfrute de su día de compras, lady Catriona.

			—Gracias, lord Edward.

			Cuando Edward se hubo marchado, el duque consultó su reloj de bolsillo.

			—Me temo que yo también debo retirarme. Tengo una reunión en la Cámara de los Lores esta mañana. —Se levantó y se acercó a Catriona—. Espero que disfrutes de tu primer día de compras londinense. Catherine tiene un gusto exquisito.

			—Estoy segura de que así será.

			William sonrió y se despidió de su esposa y de su hija con un beso en la mejilla antes de marcharse, dejando a las tres mujeres en el comedor.

			

			Catherine suspiró una vez que se quedaron solas.

			—Espero que no encuentres a Edward demasiado reservado. Ha tenido mucha presión últimamente con sus responsabilidades y a veces eso lo hace parecer más serio de lo que es.

			Catriona asintió con diplomacia. Era evidente que Edward no parecía encantado con su presencia, pero no iba a decirlo.
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